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Ésta es para mis lectores de la serie Marked.


Espero que os encante.





Agradecimentos


 



Doy las gracias a Danielle Perez, Claire Zion, Kara Welsh, Leslie Gelbman y a toda la gente de NAL por todo el entusiasmo demostrado por mi Renegade Angels desde la subasta hasta la publicación.


Me quito el sombrero ante Beth Miller por todas las pequeñas cosas.


Doy gracias a gritos a Erin Galloway por su aportación y simplemente por ser ella.


Gracias al departamento artístico por concederme el deseo de que Tony Mauro diseñara mi cubierta.


Le tengo un cariño loco a Tony Mauro y me encanta la llamativa e impresionante obra que ha hecho para Adrian. Le agradezco las numerosas maneras en que me permitió utilizar su arte para compartir la historia de Adrian.


Gracias a Monique Patterson por alimentar a mi musa.


Agradezco enormemente a Shayla Black y Cynthia D’Alba que leyeran los primeros borradores de esta historia y me ayudaran a conformarla.


Una gran expresión de cariño para mi amiga Lora Leigh, a quien rinde homenaje Lindsay/Shadoe.


Lara Adrian, Larissa Ione, Angela Knight y Cheyenne McCray son mujeres muy ocupadas que, no obstante, tuvieron la generosidad de pasar un poco de su valioso tiempo leyendo la historia de Adrian y Lindsay. ¡Muchas gracias, señoras! Estoy agradecida.





Glosario

 



TRANSFORMACIÓN: El proceso que experimenta un mortal para convertirse en un vampiro.


CAÍDOS: Los Vigilantes después de caer en desgracia. Han sido despojados de sus alas y de sus almas, lo cual los deja como bebedores de sangre inmortales que no pueden procrear.


LICANOS: Un subgrupo de los Caídos que evitaron el vampirismo al acceder a servir a los Centinelas. Les transfundieron sangre de demonio, lo cual conservó sus almas pero los hizo mortales. Pueden cambiar de forma y procrear.


ESBIRRO: Un mortal que ha sido transformado en un vampiro por uno de los Caídos. La mayoría de los mortales no se adaptan bien y se vuelven rabiosos. A diferencia de los Caídos, ellos no toleran la luz del sol.


NAFIL: Singular de nefalines.


NEFALINES: Los hijos de un mortal y un Vigilante. El hecho de que beban sangre contribuyó a, e inspiró, el castigo vampírico de los Caídos.


(«...se volvieron contra los humanos para matarlos y devorarlos». Enoc, 7:13)


(«Aunque no comen, tienen hambre y sed». Enoc, 15:10)


CENTINELAS: Una unidad de operaciones especiales de élite de los serafines cuya tarea es la ejecución del castigo de los Vigilantes.


SERAFÍN: Singular de serafines.


SERAFINES: El más alto rango de ángel en la jerarquía angelical.


VAMPIROS: Un término que abarca tanto a los Caídos como a sus esbirros.


VIGILANTES: Doscientos ángeles serafines enviados a la Tierra al principio de los tiempos para observar a los mortales. Infringieron las leyes tomando como pareja a mortales y fueron castigados con una eternidad en el mundo como vampiros sin posibilidad de perdón.




 


 


 


 


 


Hazle saber a los Vigilantes del cielo, que han abandonado las alturas del cielo, el eterno lugar santo, y que se han contaminado con las mujeres haciendo como hacen los hijos de los hombres, y han tomado mujeres y han forjado una gran obra de corrupción sobre la Tierra, que no habrá para ellos paz ni redención de su pecado. Y así como gozaron a causa de sus hijos, ellos verán la muerte de sus bienamados y llorarán por la pérdida de sus hijos y suplicarán eternamente, pero no habrá para ellos misericordia ni paz.


El Libro de Enoc 12:5-7
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—Phineas está muerto.


La declaración afectó a Adrian Mitchell como si hubiera sido un golpe físico. Se agarró a la barandilla para contrarrestar su agitación, siguió la curva que describía la escalera y miró al serafín que subía a su lado. Al transmitir la noticia, Jason Taylor ascendió al antiguo rango de Phineas como segundo al mando de Adrian.


—¿Cuándo? ¿Cómo?


Jason mantuvo el ritmo inhumano de Adrian mientras se acercaban al tejado.


—Hace cosa de una hora. La llamada de aviso lo calificó como un ataque de vampiros.


—¿Y nadie se dio cuenta de que había un vampiro cerca? ¿Cómo coño es eso posible?


—Eso mismo pregunté yo. Envié a Damien a investigar.


Llegaron al último rellano. El guardia licano que estaba frente a ellos empujó la pesada puerta metálica para abrirla y Adrian se cubrió los ojos con las gafas antes de salir al sol de Arizona. Vio que el guardia se apartaba del calor de aquel horno y a continuación oyó un gruñido de queja por parte del segundo licano que iba en la retaguardia. Como viles criaturas instintivas, eran susceptibles a estímulos físicos de formas en que no lo eran los serafines y los vampiros. Adrian no sintió la temperatura en absoluto; la pérdida de Phineas le había helado la sangre.


Un helicóptero esperaba en la plataforma delante de ellos y sus aspas giraban agitando un aire tan seco y arenoso que resultaba agobiante. En su costado curvo se leía MITCHEL AERONAUTICS en letras grandes junto al logotipo alado de Adrian.


—Tienes dudas.


Se concentró en los detalles porque en aquel momento no podía permitirse dar rienda suelta a su furia. En el fondo estaba destrozado de dolor por la pérdida de su mejor amigo y teniente de confianza. Pero como líder de los Centinelas no podía dar la impresión de estar mermado en ningún aspecto. La muerte de Phineas iba a estremecer a la tropa de su unidad de élite de serafines. Los Centinelas recurrirían a él en busca de fortaleza y orientación.


—Uno de sus licanos sobrevivió al ataque. —Pese al rugido del motor de la aeronave, Jason no tuvo que alzar la voz para hacerse oír. Tampoco cubrió sus ojos azules de serafín a pesar del par de gafas de sol de diseño que descansaban sobre su cabeza dorada—. Me resulta un poco… extraño que Phineas estuviera investigando las dimensiones de la manada del lago Navajo; luego le tienden una emboscada de camino a casa y lo matan. ¿Y uno de sus perros sobrevive e informa de un ataque de vampiros?


Adrian llevaba siglos utilizando a los licanos como guardias para los Centinelas y como perros pastores para conducir a los vampiros a las zonas designadas. Pero los recientes indicios de inquietud entre los licanos indicaban la necesidad de una revaluación por su parte. Habían sido creados con el propósito expreso de servir a su unidad. De ser necesario, les recordaría el pacto hecho por sus antepasados. Podían haberlos convertido a todos en vampiros chupadores de sangre como castigo por sus delitos, pero les habían perdonado la vida a cambio de un compromiso. Aunque algunos licanos creían que la deuda ya había quedado saldada, no reconocían que este mundo estaba hecho para los mortales. Nunca podrían vivir entre y junto a los humanos. Su único lugar era el que él había creado para ellos.


Uno de sus guardias agachó la cabeza y se abrió paso entre las turbulencias que generaban las aspas del helicóptero. El licano llegó hasta la aeronave y sujetó la puerta abierta.


El poder de Adrian lo protegió de la perturbación y le permitió avanzar sin esfuerzo. Miró a Jason.


—Tendré que interrogar al licano que sobrevivió al ataque.


—Se lo diré a Damien.


El viento azotó los rizos rubios del teniente e hizo que sus gafas de sol salieran volando.


Adrian las atrapó en el aire con un movimiento rápido como el rayo. Subió de un salto a la cabina del helicóptero y se acomodó en uno de los dos asientos anatómicos situados mirando hacia atrás.


Jason ocupó el otro.


—Pero tengo que preguntarlo: ¿Sirve para algo un perro guardián que no protege? Quizá deberías sacrificarlo para reafirmar la idea.


—Si la culpa es suya rezará para estar muerto. —Adrian le lanzó las gafas de sol—. Pero hasta que no sepa lo contrario, él es una víctima y mi único testigo. Si quiero atrapar y castigar a los que hicieron esto, lo necesito.


Los dos licanos se dejaron caer en la fila de asientos de enfrente. Uno de ellos era un gorila fornido. El otro era casi igual de alto que Adrian.


El guardia más alto se abrochó el cinturón de seguridad y dijo:


—La pareja de ese «perro» murió intentando proteger a Phineas. Si hubiera podido hacer algo, lo habría hecho.


Jason abrió la boca para replicar.


Adrian alzó la mano para acallarlo.


—Tú eres Elijah.


El licano asintió. Tenía el pelo oscuro y los ojos verdes y luminosos de una criatura contaminada con la sangre de los demonios. Una de las cuestiones controvertidas entre Adrian y los licanos era que había transfundido sangre de demonio a sus antepasados serafines cuando éstos habían accedido a servir a los Centinelas. Ese poco de demonio era lo que los hacía mitad hombre mitad bestia y lo que les había salvado el alma, que debería haber muerto con la amputación de sus alas. También los convertía en mortales, con una vida finita, y eran muchos los que estaban resentidos con él por ello.


—Pareces saber más que Jason sobre lo ocurrido —señaló Adrian al tiempo que miraba detenidamente al licano.


A Elijah lo habían enviado a la manada de Adrian para someterlo a observación porque había dado muestras de unos rasgos Alfa inaceptables. A los licanos se les entrenaba para contar con el liderato de los Centinelas. Si alguna vez uno de los suyos empezaba a destacar, eso podría conducir a lealtades divididas que podrían inducir ideas de rebelión. La mejor manera de ocuparse de un problema era evitar que ocurriera de entrada.


Elijah miró por la ventana y observó el tejado que se alejaba a medida que el helicóptero se alzaba en el cielo azul de Fénix. Tenía los puños apretados, lo cual revelaba el miedo innato a volar de su raza.


—Todos sabemos que una pareja no puede vivir el uno sin el otro. Ningún licano vería morir a su pareja deliberadamente. Bajo ningún concepto.


Adrian se reclinó en el asiento para intentar aliviar la tensión que le ocasionaba contener unas alas que querían extenderse y estirarse como manifestación física de su dolorida furia. Lo que Elijah había dicho era cierto, lo cual lo dejaba frente a la posibilidad de una ofensiva vampírica. Apoyó la cabeza en el asiento. La necesidad de venganza quemaba como el ácido. Los vampiros le habían arrebatado muchas cosas: la mujer que amaba, amigos y compañeros Centinelas. La pérdida de Phineas era como si le hubieran cortado el brazo derecho. Tenía intención de cortarle mucho más que eso al responsable.


Consciente de que las gafas de sol no ocultaban los iris llameantes que dejaban traslucir sus agitadas emociones, cerró los ojos…


…y casi pasó por alto el reflejo de la luz del sol en la plata.


Se echó a un lado de manera instintiva y evitó por muy poco un tajo de daga en el cuello.


De pronto lo entendió. «El piloto.»


Adrian alargó la mano junto al reposacabezas, le agarró el brazo y le rompió el hueso. Un grito de mujer resonó en la cabina. El miembro fracturado de la piloto quedó colgando contra el cuero en una postura poco natural y su arma cayó ruidosamente sobre la tabla del suelo. Entonces se soltó las correas de sujeción y se dio la vuelta rápidamente mostrando las garras. Los licanos se precipitaron hacia adelante, uno a cada lado de él.


Sin una mano que guiara la palanca, el helicóptero empezó a cabecear y rotar. En la cabina sonaban unos pitidos frenéticos.


La piloto no hizo caso de su brazo inútil. Utilizó el otro para clavar una segunda daga de plata por el hueco entre los dos asientos que miraban hacia atrás.


Garras expuestas. Espuma por la boca. Ojos inyectados en sangre.


Un maldito vampiro enfermo. La muerte de Phineas había perturbado a Adrian y lo había llevado a tener un maldito y grave descuido.


Los licanos se movieron parcialmente y desataron sus bestias en respuesta a la amenaza. Sus rugidos agresivos reverberaron en aquel reducido espacio. Elijah, encorvado a causa de la poca altura del techo, echó el puño hacia atrás y propinó un golpe. El impacto lanzó a la piloto contra la palanca cíclica y la empujó hacia adelante. El morro del helicóptero bajó en picado y los arrojó al suelo.


El gemido de las alarmas era ensordecedor.


Adrian se abalanzó sobre la vampira, se lanzó contra su torso, la estrelló contra la ventana de la cabina que se hizo pedazos y la arrojó por ella. Forcejearon mientras caían.


—Déjame probar un poco, Centinela —dijo ésta en tono monótono, con espuma en la boca y ojos de loca mientras intentaba morderle con unos colmillos afilados como agujas.


Él le hundió el puño en las costillas, desgarró carne y astilló hueso. Le agarró el corazón palpitante y sonrió mostrando los dientes.


Sus alas se abrieron de golpe en un estallido de blanco iridiscente bordeado de carmesí. Como si se abriera un paracaídas, los casi diez metros de envergadura detuvieron su descenso con una sacudida tan brusca que arrancó el órgano palpitante de la vampira que se retorcía. Ésta cayó en picado dejando una estela de humo acre y cenizas mientras se desintegraba. El corazón seguía latiendo en la mano de Adrian, arrojando chorros de sangre viscosa antes de quedar sin vida y estallar en llamas. Él aplastó el órgano carnoso hasta dejarlo convertido en una masa pulposa y lo arrojó a un lado. Cayó convertido en ascuas encendidas que se alejaron ondeando en medio de una nube brillante.


El helicóptero chirriaba y descendía en espiral hacia el suelo del desierto.


Adrian plegó las alas y se dejó caer en picado hacia la aeronave. Un licano se asomó por la cabina sin ventana con el rostro pálido y los ojos de un verde reluciente.


Jason salió disparado del helicóptero, como una bala. Dio la vuelta hacia atrás y sus alas gris oscuro y bermellón fueron como una sombra que cruzó el cielo a toda velocidad.


—¿Qué estás haciendo, capitán?


—Salvar a los licanos.


—¿Por qué?


La ferocidad de la mirada con la que Adrian lo fulminó fue la única respuesta que se dignó a darle. Jason se ladeó en el aire y tuvo la prudencia de dejarse convencer.


Consciente de que habría que incitar a las bestias para que vencieran su terror innato a las alturas, Adrian obligó al que estaba de pie en la cabina. «Salta.»


La resonancia angelical de su voz retumbó por el desierto como un trueno, exigiendo una obediencia innegable. El licano saltó al cielo abierto sin pensar. Jason fue directo hacia el guardia como una flecha, lo agarró y lo puso a salvo.


Elijah no necesitó que lo obligaran. El guardia demostró una extraordinaria valentía y se arrojó de la aeronave siniestrada con un elegante salto.


Adrian descendió súbitamente, se situó debajo de él y soltó un gruñido cuando el musculoso licano le cayó en la espalda. Estaban a tan sólo unos metros del suelo, tan cerca que el batir de sus enormes alas levantaba remolinos de arena en forma de ráfagas de espirales.


Al cabo de un instante el helicóptero se estrelló contra el suelo del desierto y estalló formando una agitada torre de llamas que podía verse a kilómetros de distancia.





2

 



En el Aeropuerto Internacional Sky Harbor de Fénix había un sueño erótico ambulante.


Lindsay Gibson lo descubrió en su puerta de embarque durante una inspección superficial de su perímetro inmediato. Atraída por su pura sensualidad, aminoró el paso hasta detenerse en medio del vestíbulo. Se le escapó un leve silbido apreciativo. Quizás al fin estaba cambiando su suerte. Lo cierto era que no le vendría nada mal un poco de consuelo después del día que había tenido. El despegue desde Raleigh se había retrasado casi una hora y había perdido su enlace inicial. A juzgar por las apariencias, y si la cantidad de pasajeros que había de pie junto a la puerta podía tomarse como indicación, había llegado con el tiempo justo al nuevo vuelo que había reservado.


Lindsay terminó su reconocimiento de la multitud que había en torno a ella y volvió a centrar su atención en el hombre con el aspecto más decadente que había visto jamás.


Caminaba con elegancia de un lado a otro de la zona de espera y sus piernas largas vestidas con unos vaqueros mantenían un paso controlado con precisión. Tenía un cabello negro y tupido, un poco demasiado largo, que enmarcaba un rostro salvajemente masculino. Una camiseta color crema con cuello de pico se ajustaba a unos hombros de músculos prominentes que insinuaban un cuerpo digno de completar el lote.


Lindsay se apartó un mechón de pelo empapado por la lluvia de la frente y enumeró todos los detalles. Sensualidad pura… aquel tipo la tenía. De la que no se puede fingir ni comprar; de la que hace que el atractivo sea una bonificación.


Se movía sin mirar y sin embargo esquivó de manera precisa a un hombre que le cortó el paso. Una Blackberry acaparaba toda su atención y su pulgar tocaba rítmicamente el teclado de un modo que hizo que a Lindsay se le contrajera el bajo vientre.


Una gota de lluvia se le deslizó por el cuello. El fresco y lento hilo de agua incrementó su conciencia física del tipo al que devoraba con la mirada. Por detrás de él, las vistas a la pista de despegue revelaban un cielo gris y sombrío de media tarde. Una cortina de lluvia golpeaba las ventanas que enmarcaban la terminal. La inclemencia del tiempo fue inesperada, y no sólo porque no habían anunciado lluvias en el pronóstico. Ella siempre preveía las condiciones atmosféricas con una precisión asombrosa, pero no había notado que se avecinaba esta tormenta. Cuando había aterrizado hacía sol y poco después empezó a llover a cántaros.


Por regla general a ella le encantaba la lluvia y no le hubiera importado tener que salir para tomar el autobús lanzadera hasta la puerta de su vuelo de enlace. Sin embargo, aquel día el tiempo era de una naturaleza lúgubre. Estaba cargado de melancolía, de duelo. Y Lindsay se sentía identificada con él.


El viento le había hablado desde que le alcanzaba la memoria. Tanto si le gritaba a través de una tormenta como si le susurraba en la calma, siempre transmitía su mensaje. No con palabras, sino con sentimientos. Su padre lo denominaba su sexto sentido y hacía lo imposible para actuar como si fuera una peculiaridad genial en lugar de una rareza.


Aquel radar interno la atrajo hacia el hombre seductor que estaba junto a su puerta de embarque tanto como lo hizo su atractivo. Tenía un aire taciturno que a Lindsay le hacía pensar en una tormenta amenazante adquiriendo fuerza para descargar. Se sintió fuertemente atraída por ese aspecto de él… y por la ausencia de una alianza en su dedo.


Lindsay giró sobre sus talones de cara a él y deseó con todas sus fuerzas que la mirara.


Él alzó la cabeza. Sus miradas se cruzaron.


A Lindsay le sobrevino la sensación de que el viento la abofeteaba y las ráfagas le azotaban el pelo. Pero sin nada de frío. Sólo calor y humedad seductora. Lindsay le sostuvo la mirada durante un momento interminable, fascinada por la atracción de unos iris de un vivo azul celeste, unos ojos que eran tan tumultuosos y antiguos como la furia del tiempo que hacía en el exterior.


Lindsay tomó aire bruscamente, se dio la vuelta y caminó hacia una tienda gourmet de pretzels cercana dándole así la oportunidad de que fuera tras el evidente interés mostrado por ella… o no. De forma instintiva sabía que era un hombre que perseguía.


Llegó al mostrador y levantó la vista hacia el menú. Se le hizo la boca agua al oler el aroma a pan caliente con levadura y mantequilla derretida. Lo último que le hacía falta antes de pasarse otra hora entera sentada era una bomba de carbohidratos como un pretzel gigante. Por otro lado, el torrente de serotonina quizá le calmara los nervios alterados por la aportación sensorial de la gran cantidad de personas que tenía alrededor.


Pidió.


—Palitos de pretzel, por favor. Con salsa marinera y un refresco light.


El dependiente le dijo el total y Lindsay hurgó en su bolso en busca del billetero.


—Permítame.


Dios… esa voz. Tentadoramente sonora. Lindsay supo que era él.


Alargó el brazo, rodeándola, y ella inhaló su exótico aroma. No olía a colonia. Sólo a macho, simple y viril. Fresco y puro, como el aire limpio después de una tormenta.


Deslizó un billete de veinte dólares por el mostrador. Ella sonrió y dejó que lo hiciera.


Ya era mala suerte que llevara puesto el par de vaqueros más viejo que tenía, una camiseta holgada y botas militares de montaña. Un atuendo genial en cuanto a libertad de movimiento, pero Lindsay hubiera preferido tener un aspecto sexy para ese tipo. Lo cierto es que él estaba muy fuera de su alcance, desde su atractivo de estrella de cine hasta el reloj Vacheron Constantin que llevaba en la muñeca.


Lindsay se volvió hacia él y le tendió la mano.


—Gracias, señor…


—Adrian Mitchell.


Aceptó el apretón de manos, además de acariciarle los nudillos con el pulgar.


Su tacto provocó una reacción visceral en Lindsay. Se le cortó la respiración y se le aceleró el ritmo cardíaco. De cerca era irresistible. Ferozmente masculino a la vez que aterradoramente hermoso. Perfecto.


—Hola, Adrian Mitchell.


Él alargó la mano y tomó la etiqueta de su equipaje entre unos dedos largos y elegantes.


—Encantado de conocerte, Lindsay Gibson… ¿Vienes de Raleigh? ¿O regresas allí?


—Voy en tu dirección. Vamos a compartir el avión.


Sus ojos eran de un tono azul muy poco frecuente. Como el intenso azul cerúleo del centro de una llama. Encajados en una piel aceitunada y enmarcados por unas pobladas pestañas oscuras, resultaban hipnotizadores.


Y estaban fijos en ella como si no fueran a cansarse nunca de mirarla.


La escudriñó de pies a cabeza con mirada ardiente. Ella se sintió expuesta y se sonrojó, quedó desnuda cuando él la desvistió mentalmente. Su cuerpo reaccionó a la provocación. Se le hincharon los pechos; todo lo demás se ablandó. Una mujer tendría que ablandarse para él porque en su cuerpo no había nada ni remotamente blando. Desde la definición de sus hombros y bíceps esculpidos hasta sus marcadas facciones, todos los ángulos eran cerrados y precisos.


Su brazo la rodeó cuando lo alargó para recoger el cambio, moviéndose con una gracia ágil y primaria.


«Apuesto a que folla como un animal.»


Acalorada por la idea, agarró el asa extensible de su maleta.


—Así pues, ¿eres del condado de Orange? ¿O viajas por negocios?


—Voy a casa. A Anaheim. ¿Y tú?


Lindsay avanzó hacia el mostrador donde le entregarían el pedido. Él la siguió con paso más sosegado, pero había algo intrínsecamente resuelto en la forma en que fue tras ella. Su rapacidad le provocó un estremecimiento de expectación que recorrió su cuerpo. Sin duda su suerte había cambiado: su destino final también era Anaheim.


—El condado de Orange va a ser mi casa. Me traslado allí por un trabajo.


No iba a entrar en detalles y no nombró ninguna ciudad. Sabía cómo protegerse si tenía que hacerlo, pero no quería buscarse más problemas de los que ya tenía.


—Es un gran traslado. De un extremo a otro del país.


—Era hora de hacer un cambio.


Él torció la boca en un esbozo de sonrisa.


—Cena conmigo.


La resonancia aterciopelada de su voz suscitó aún más el interés de Lindsay. Era un hombre carismático y con magnetismo, dos cualidades que hacían de las relaciones a corto plazo algo memorable.


Lindsay tomó la bolsa y el refresco que le entregó el empleado.


—Vas directo al grano. Eso me gusta.


Volvió su atención hacia la puerta de embarque cuando oyó que anunciaban su número de vuelo. Informaron de un corto retraso, lo cual hizo que los pasajeros se movieran nerviosos. Adrian no apartó la mirada de ella ni un solo momento.


Señaló la hilera de sillas que había cerca del lugar por el que había estado caminando.


—Tenemos tiempo para conocernos.


Lindsay caminó con él hacia la zona de asientos. Volvió a inspeccionar las inmediaciones y se fijó brevemente en la cantidad de mujeres que seguían a Adrian con la mirada. La sensación de que era una tempestad desatada ya no era tan abrumadora, mientras que fuera la lluvia había amainado y se había convertido en una intensa llovizna. La correlación resultaba intrigante.


Su violenta reacción frente a Adrian Mitchell y la habilidad excepcional de éste para poner en marcha su radar meteorológico interno afianzó su decisión de intimar con él. En su vida las anomalías siempre traían consigo una mayor investigación.


Él aguardó a que se hubiera acomodado y entonces preguntó:


—¿Va a venir algún amigo a recogerte? ¿Algún familiar?


Nadie iba a ir a recogerla. Había reservado el traslado al hotel en el que se alojaría hasta que encontrara un apartamento adecuado.


—No es prudente compartir este tipo de información con un desconocido.


—Pues deja que elimine el peligro. —Se movió con elegante fluidez y metió la mano en el bolsillo trasero para coger la billetera. Sacó una tarjeta y se la tendió—. Llama a quienquiera que te esté esperando. Diles quién soy y cómo ponerse en contacto conmigo.


—Eres decidido.


Y además, estaba acostumbrado a dar órdenes. A ella no le importaba. Poseía una personalidad fuerte y necesitaba lo mismo a cambio, o si no ella tomaba las riendas. Los hombres dóciles estaban bien en ciertas situaciones pero no en su vida privada.


—Lo soy —admitió impertérrito.


Lindsay tomó la tarjeta. Los dedos de Adrian tocaron los suyos y una corriente eléctrica le subió por el brazo.


A él se le ensancharon las ventanas de la nariz. Le tomó la mano; las puntas de los dedos juguetearon en su palma. Aquel simple roce la excitó tanto como si hubiera estado acariciándola entre las piernas. Él la observó con un calor sexual casi tangible, oscuro e intenso. Como si supiera cuáles eran sus puntos candentes… decidido a encontrarlos.


—Tengo la sensación de que vas a causar problemas —murmuró ella, y apretó la mano para detener sus dedos que exploraban.


—Cena. Conversación. Prometo comportarme.


Lindsay lo mantuvo prisionero y cogió su tarjeta de visita con la otra mano. La sangre retumbaba por sus venas, estimulada por la excitación de aquella revoltosa atracción inmediata.


—Mitchell Aeronautics —leyó—. ¿Y aun así vas en un vuelo comercial?


—Tenía otros planes —repuso en tono irónico—. Pero mi piloto abandonó inesperadamente.


Su piloto. La boca de Lindsay dibujó una curva.


—¿No detestas que ocurra eso?


—Normalmente sí… Entonces apareciste tú. —Se sacó la Blackberry del bolsillo—. Usa mi teléfono para que la persona a la que llames tenga también este número.


Lindsay le soltó la mano a regañadientes y aceptó el teléfono, aunque ya tenía el suyo. Dejó el refresco sobre la alfombra raída y se puso de pie. Adrian se levantó con ella. Era acaudalado, elegante, educado, atento y estaba para morirse de bueno. No obstante, por refinado que fuera, seguía teniendo cierto aire peligroso que excitaba los instintos más básicos de una mujer. Quizá la terminal atestada de gente estaba avivando sus aguzados sentidos. O tal vez simplemente tuvieran una compatibilidad sexual combustible. A pesar de todo, no se estaba quejando.


Lindsay dejó la bolsa de pretzels en la silla, se alejó unos pasos y marcó el número de la tienda de automóviles de su padre. Mientras ella estaba ocupada, Adrian se dirigió al mostrador de la puerta de embarque.


—Linds. ¿Ya has llegado?


La brusquedad del saludo la sorprendió.


—¿Cómo sabías que era yo?


—Por el identificador de llamadas. Muestra el prefijo setecientos catorce.


—Estoy haciendo escala en Fénix, llamando por otro teléfono.


—¿Qué le pasa al tuyo? ¿Y por qué estás aún en Fénix? —Eddie Gibson, padre soltero durante veinte años, siempre había sido excesivamente protector, lo cual no era de extrañar teniendo en cuenta la horrible forma de morir de Regina Gibson.


—A mi teléfono no le pasa nada y perdí el vuelo de enlace. También he conocido a alguien. —Lindsay explicó la situación con Adrian y le dio la información que había en la tarjeta de visita—. No estoy preocupada. Pero parece de esa clase de hombres a los que podría venirles bien un poco de resistencia. No creo que oiga la palabra «no» muy a menudo.


—Seguramente no. Mitchell es como Howard Hughes.


Lindsay enarcó las cejas.


—¿En qué sentido? ¿Dinero, películas, jóvenes aspirantes a estrella? ¿Todo lo anterior?


Examinó a Adrian desde atrás, aprovechando la oportunidad de observarlo mientras estaba distraído. Las vistas eran igual de impresionantes por detrás que por delante y mostraban una espalda fuerte y un atractivo trasero.


—Si estuvieras sentada más de cinco minutos quizá lo sabrías.


¡Dios! Ni se acordaba de la última vez que había leído una revista y hacía años que había dejado de pagar por la televisión por cable. Alquilaba películas y temporadas completas de programas de televisión porque incluso los anuncios eran un lujo para el que no tenía tiempo.


—A duras penas puedo mantener mi vida en orden, papá. ¿De dónde se supone que voy a sacar tiempo para prestar atención a la de otra persona?


—Siempre estás hurgando en la mía —bromeó.


—A ti te conozco. Te quiero. Pero ¿a los famosos? No tanto.


—No es famoso. Lo cierto es que protege su intimidad con uñas y dientes. Vive en una especie de recinto en el condado de Orange. Lo vi una vez en un especial de televisión. Es algo así como una maravilla arquitectónica. Mitchell se parece a Hughes en que es un multimillonario solitario al que le gustan los aviones. Los medios de comunicación lo siguen de cerca porque el público tiene fascinación por los aviadores. Siempre lo han hecho. Y se supone que es atractivo, pero yo no puedo juzgar ese tipo de cosas.


¡Y pensar que se había fijado en él de entre la multitud!


—Gracias por la información. Te llamaré cuando me instale.


—Ya sé que sabes cuidar de ti misma, pero ten cuidado.


—Siempre. No comas comida rápida para el almuerzo. Cocina algo saludable. O mejor todavía, conoce a una tía buena y haz que cocine para ti.


—Linds… —empezó a decir con un fingido tono de advertencia.


Ella se rió, puso fin a la llamada y a continuación entró en el registro del teléfono y borró el número.


Adrian se acercó con un amago de sonrisa. Se movía con mucha fluidez y rebosaba poder y seguridad, cosa que a ella le resultaba aún más atractiva que su físico.


—¿Va todo bien?


—Perfectamente.


Le tendió una tarjeta de embarque. Lindsay vio su nombre y frunció el ceño.


—Me tomé la libertad —explicó él— de procurarnos asientos contiguos.


Lindsay tomó la tarjeta. Primera clase. Asiento número dos, que estaba más de veinte filas más cerca de la parte delantera del avión que el que ella tenía en un principio.


—No puedo pagar esto.


—No esperaría que pagaras por un cambio que no pediste.


—Hace falta una identificación con foto para acceder al billete de otra persona.


—Sí, pero moví algunos hilos. —Recuperó el teléfono que ella le entregó—. ¿Te parece bien?


Lindsay asintió, pero su alarma interna se encendió. Tal y como estaban las cosas en la Agencia de Seguridad en el Transporte, habría hecho falta un milagro para cambiar su billete sin su permiso. Quizá la azafata de la puerta de embarque sencillamente había sucumbido al encanto de Adrian o quizás éste la había sobornado en serio, pero Lindsay nunca pasaba por alto las alarmas. Iba a tener que profundizar más con respecto a él y lo cierto era que tendría que considerar bien lo que había esperado que fuera una relación corta y dulce, ardiente y atrevida, sin ataduras.


Francamente, un tipo como Adrian no tenía necesidad de tomarse muchas molestias para meterse en sus bragas. Todas las mujeres que había en la terminal lo estaban observando, algunas con esa mirada inquisitiva que decía: «Dame el más mínimo estímulo y seré tuya». Joder, pero si había incluso algunos hombres que lo miraban de esa forma. Y él manejaba aquel interés lascivo con tanta habilidad que Lindsay supo que para él era lo más normal del mundo. No dejaba de pasear la mirada, nunca la posaba, y adoptaba un aire de indiferencia que actuaba como un escudo. Ella lo había atravesado como una flecha con su contacto visual directo estilo «ven y cógelo», pero la verdad era que no tenía sentido que él hubiera mordido el anzuelo. Iba desaliñada y empapada por la lluvia. No obstante, la confianza en uno mismo era un aliciente para los hombres poderosos, y ella la poseía, pero eso no explicaba por qué tenía la sensación de ser ella la que había sido atrapada.


—Sólo para que quede claro —empezó a decir Lindsay—, me educaron para esperar que los hombres te abran la puerta, te retiren la silla y paguen la cuenta. A cambio, yo me visto bien e intento ser encantadora. La cosa no pasa de ahí. No puedes comprarme sexo. ¿Te parece bien?


Él curvó la boca mostrando aquel esbozo de sonrisa que ya empezaba a resultar habitual.


—Me parece perfecto. Tendremos una hora para charlar en el avión. Si cuando aterricemos no te sientes del todo cómoda conmigo me conformaré con que intercambiemos los números de teléfono. De lo contrario, tengo un coche que vendrá a recogerme y podemos irnos juntos del aeropuerto.


—Trato hecho.


Hubo un atisbo de autocomplacencia en la mirada de Adrian. Lindsay tuvo una reacción similar pero la contuvo. Aunque pudiera ser cualquier otra cosa, y fueran cuales fueran sus motivos, Adrian Mitchell suponía un reto que ella disfrutaba.
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«La tengo.» Adrian saboreó la intensa sensación de triunfo que lo inundó. Si Lindsay Gibson conociera la depredación y rapacidad sexual de su sentido de conquista tal vez se hubiera pensado dos veces lo de cenar con él. Su primer impulso al verla había sido empujarla contra la superficie plana más conveniente y poseerla con fuerza y rapidez. Para ella era la primera vez que se veían. En realidad se estaban reuniendo después de estar doscientos años separados. Dos siglos infernales esperando y anhelando.


Precisamente hoy. Joder, la vida tenía la costumbre de agarrarlo por las pelotas en los momentos más inconvenientes. Pero de esto no podía quejarse… nunca se quejaría de ello.


«Shadoe, amor mío.»


Nunca habían estado tanto tiempo separados. Sus reencuentros siempre eran aleatorios e impredecibles pero inexorables. Sus almas se atraían mutuamente pese a los caminos dispares por los que sus vidas los llevaban.


El ciclo interminable de las muertes de Shadoe y su incapacidad para recordar lo que significaban el uno para el otro era el castigo de Adrian por haber infringido la ley para cuya aplicación había sido creado. Era una represalia terriblemente efectiva. Estaba muriendo poco a poco; su alma, el centro de su existencia angelical, se hallaba devastada por el dolor, la furia y una sed de venganza. Cada vez que perdía a Shadoe, y cada día que se veía obligado a vivir sin ella, ponían más en peligro su habilidad para llevar a cabo su misión. La ausencia de Shadoe afectaba al compromiso con el deber que era la piedra angular de lo que era él: un soldado, un líder, y el carcelero de unos seres tan poderosos como él.


Doscientos malditos años. Ella había estado fuera tanto tiempo que eso lo hacía peligroso. Un serafín con el corazón recubierto de hielo suponía un peligro para todo aquél y todo aquello que lo rodeaba. Suponía un peligro para ella, porque su apetito por ella era tan voraz que ponía en duda su capacidad para refrenarlo. Cuando Shadoe no estaba, el mundo moría para él. El silencio que lo habitaba era ensordecedor. Después ella regresaba y el torrente de sensaciones estallaba en su interior: el palpitar de su corazón, el calor del tacto, la fuerza de su necesidad. «Vida». La cual perdía cuando la perdía a ella.


Mientras regresaban a sus asientos Lindsay dijo:


—Mi padre dice que eres el Howard Hughes de mi generación.


Adrian se sintió dominado por la impaciencia. Hablar de su necesaria pero intrascendente fachada después de los acontecimientos del día resultaba tan perverso como angustioso. Estaba más que inquieto, la sangre le corría espesa y caliente, con furia y un apetito atroz.


—Me gustaría pensar que no soy tan excéntrico 


Su voz no revelaba en absoluto su volubilidad. Todas las células de su cuerpo estaban en consonancia con Lindsay Gibson: el recipiente que contenía el alma que él amaba. Las ilícitas necesidades físicas de su caparazón humano se habían despertado con rabiosa celeridad, recordándole cuánto tiempo había pasado desde la última vez que la había tenido entre sus brazos. Una simple mirada ardiente podía provocar un hambre incendiaria que tardaba horas en extinguirse.


Adrian ansiaba esas horas de intimidad con ella. La anhelaba.


En tanto que la forma física de Shadoe reflejaba la genética del linaje de Lindsay, él la sintió y reconoció a pesar del cuerpo en el que había nacido. Su apariencia y etnicidad habían variado mucho a lo largo de los años, pero el amor de Adrian no había disminuido y seguía ardiendo a pesar de todo. Su atracción nacía de la conexión que sentía con ella, la sensación de encontrar a la otra mitad de sí mismo.


Lindsay se encogió de hombros.


—No me molesta la excentricidad. Hace las cosas interesantes.


Las gotas de lluvia brillaban en su pelo. En esta encarnación era rubia, con unos rizos despeinados que resultaban tremendamente sensuales. La cabellera era corta, de unos diez centímetros por todo el contorno. Adrian apretó las manos para combatir el deseo de tener aquella exuberante mata de pelo entre los puños, de agarrarla a ella e inmovilizarla mientras inclinaba la boca sobre la suya y sofocaba la sed desesperada que tenía de su sabor.


Él estaba enamorado del alma de Shadoe, pero Lindsay Gibson le provocaba una lujuria abrasadora. La reacción combinada resultó devastadora y lo tomó por sorpresa cuando ya tenía los nervios de punta. La espina dorsal se le movía con una inquietud perceptiva y lo obligaba a contener las alas que querían desplegarse de sinuoso placer al verla y olerla. Estar sentado a su lado en el avión sería como estar en la gloria y a la vez que en el infierno.


Andrian tenía la ventaja de recordar todas las relaciones del pasado, pero Lindsay sólo contaba con su instinto para seguir adelante y estaba claro que éste le estaba enviando señales que ella no sabía cómo procesar. Las ventanas de la nariz se le ensancharon levemente, tenía las pupilas dilatadas y su lenguaje corporal confirmaba su atracción mutua. Lo observaba con detenimiento, evaluándolo. No había ni rastro de timidez en ella. Era atrevida y segura de sí misma. Sin duda se sentía cómoda en su propia piel. A él ya le gustaba muchísimo y sabía que hubiera sido así a pesar de su historia con Shadoe.


—¿A qué lugar del condado de Orange te diriges? —preguntó Adrian—. ¿Y qué fue lo que te atrajo tanto como para que valiera la pena desarraigarse?


Aunque Adrian la conocía tanto como cualquier hombre podía conocer a su mujer, cada vez que volvía a encontrarla empezaba desde cero en casi todos los sentidos. Lo que a Lindsay le gustaba y lo que no, su personalidad y temperamento, sus «recuerdos» eran únicos para ella. Cada reencuentro era un redescubrimiento.


Lindsay retiró la tapa de plástico fino de su vaso de refresco y tomó un sorbo.


—A Anaheim. Trabajo en la hostelería, de modo que el turismo del sur de California es lo mío.


Dio la impresión de que Adrian se llevaba la mano al bolsillo trasero. Con la mano a la espalda sacó una pajita y se la ofreció.


—¿Restaurantes u hoteles?


¿Cómo tomaba el café? ¿Le gustaba el café siquiera? ¿Dormía boca arriba o boca abajo? ¿Dónde le gustaba que la tocaran? ¿Era un ave nocturna o era madrugadora?


Lindsay se quedó mirando la pajita y luego lo miró a él con una ceja enarcada. La aceptó y rompió el papel protector, pero no había duda de que se estaba preguntando cuándo la había cogido.


—Gracias.


—De nada.


Había muchas cosas que asimilar y la cantidad de tiempo para trabajar era una incógnita. En una ocasión ella había vuelto con él durante veinte minutos; otra vez durante veinte años. Su padre siempre la encontraba. El líder de los vampiros se sentía igual de atraído hacia ella que Adrian, y Syre estaba decidido a terminar lo que había empezado. Quería hacer que su hija fuera inmortal a través del vampirismo, lo cual mataría el alma que la conectaba con él.


Eso no iba a ocurrir ni de coña mientras él siguiera respirando.


—Hoteles —respondió Lindsay volviendo a su pregunta—. Me encanta la energía que tienen. Nunca duermen, nunca cierran. El flujo constante de viajeros asegura que siempre haya otro reto que afrontar.


—¿De qué hotel se trata?


—El Belladonna. Es un nuevo centro turístico cerca de Disneylandia.


—Propiedad de Gadara Entrerprises. —No era una pregunta. Raguel Gadara era un magnate inmobiliario que rivalizaba con Steve Wynn y Donald Trump. Todas sus nuevas urbanizaciones se anunciaban mucho pero, aun sin la publicidad, Adrian conocía bien a Raguel. No solamente a través de sus vidas seglares, sino también a través de las celestiales. Raguel era uno de los siete arcángeles confinados a la Tierra, varios peldaños por debajo del rango de serafín de Adrian en la jerarquía angelical.


Los ojos oscuros de Lindsay se iluminaron.


—Has oído hablar de ello.


—Raguel es un viejo conocido.


Empezó a planear los pasos necesarios para investigar la historia de Lindsay desde su nacimiento hasta aquel momento. En el mundo de Adrian no había coincidencias. Si encontraba a Shadoe en todas las reencarnaciones no era por casualidad, sino porque sus caminos estaban destinados a cruzarse. Pero ¿que se mudara tan cerca de su cuartel general y acabara trabajando para un ángel…? Raguel tenía propiedades por todo el mundo, incluyendo centros turísticos más cercanos a su hogar en la Costa Este. No podía ser casual que las circunstancias se las ingeniaran para llevarla al condado de Orange.


Adrian necesitaba conocer las oportunidades y decisiones que la condujeron tan directamente a su vida. Cada vez que ella regresaba, él emprendía el proceso de descubrimiento. Buscaba rutinas o patrones aplicables a sus vidas anteriores. Adquiría información que utilizaba para cimentar su confianza y afecto. Y buscaba cualquier indicio de que los estuvieran manipulando, porque se acercaba con rapidez el momento en el que él tendría que pagar por su orgullo desmesurado. Había cometido la infracción por la que él había censurado a otros: se había enamorado de Shadoe, una nafil, hija de una mujer mortal y del ángel que su padre había sido una vez, y había sucumbido incontables veces a los decadentes pecados de su carne.


Él personalmente había castigado al padre de Shadoe por la misma ofensa. Había cortado las alas del ángel caído, un acto que le arrebató el alma a Syre y lo convirtió en el primero de los vampiros.


Las consecuencias de la hipocresía de Adrian acabarían por alcanzarlo; era una inevitabilidad que había aceptado hacía mucho tiempo. Si Raguel era el medio que el Creador pretendía utilizar para reprenderlo, tenía que saberlo y estar preparado. Tenía que asegurarse de que cuando llegara su hora se ocuparan de Shadoe.


Cruzó la mirada con la de sus guardias licanos que estaban sentados a unas pocas filas de distancia a ambos lados. Estaban atentos, curiosos. No podían evitar darse cuenta de que con Lindsay estaba reaccionando de forma distinta a como lo hacía con otras mujeres. La última vez que el alma de Shadoe había estado con él ninguno de los dos licanos había nacido aún, pero conocían su vida personal. Sabían la poca atención que prestaba al sexo opuesto.


Ahora que podía retomar la búsqueda de Syre, Adrian iba a necesitar más de dos guardias y haría falta destinar a Lindsay su propia protección. Adrian sabía que tendría que manejar la situación con cuidado. Ella era joven, tendría unos veinticinco años a lo sumo, e iba a empezar sola en un nuevo lugar. Era momento de que ensanchara sus horizontes, no de que descubriera que su nuevo amante estaba ejerciendo un control excesivo sobre su vida.


Lindsay hizo girar la pajita entre los dedos y sus labios rosados se detuvieron sobre ella un momento antes de separarse para tomar otro sorbo.


Adrian quedó bañado en sudor. Ni siquiera el hecho de saber que volvería a perderla, que estaba abandonando sus obligaciones una vez más, pudo apagar la oleada de deseo que le aceleraba la sangre. Quería tener aquellos labios sobre su piel, necesitaba sentir cómo se deslizaban por su carne, susurrando palabras tanto crudas como tiernas mientras lo provocaban sin compasión. Aunque a los Centinelas se les había prohibido amar y emparejarse con mortales, nada podía convencer a Adrian de que Shadoe no había nacido para pertenecerle.


«Habló por teléfono con su padre…»


Él se quedó muy quieto.


Adrian mantuvo una expresión impasible, pero estaba sumamente alerta. A las varias encarnaciones de Shadoe siempre las había criado una madre sola, nunca un padre. Era como si Syre hubiera marcado su alma cuando él había empezado la Transformación que lo había convertido en un vampiro, asegurándose de que ningún otro hombre asumiera su papel paterno en la vida de la muchacha.


—¿Tus padres viven en Raleigh?


Los rasgos de Lindsay se ensombrecieron.


—Mi padre, sí. Mi madre murió cuando yo tenía cinco años.


Adrian flexionó los dedos nerviosamente. El orden de las muertes de sus padres nunca había sido mutable.


Aquella mañana su mundo largamente estable se había ladeado y Lindsay Gibson continuaba desafiando su equilibrio, haciendo que los objetos de su entorno empezaran a alejarse lentamente de su lugar predeterminado. Los licanos estaban cada vez más inquietos, los vampiros habían cruzado una abrupta línea con la muerte de Phineas y el ataque en el helicóptero, y ahora, tras una ausencia interminable, Shadoe había regresado con el patrón más básico de sus reencarnaciones alterado.


—Lamento tu pérdida —murmuró Adrian, que utilizó el comentario que acostumbraba a dirigirse a los mortales afligidos que con mucha frecuencia consideraban la muerte como un final doloroso.


—Gracias. ¿Y qué me dices de tu familia? ¿Es grande o pequeña?


—Grande. Somos muchos hermanos.


—Te envidio. Yo no tengo hermanos ni hermanas. Mi padre no volvió a casarse. Nunca se sobrepuso a lo de mi madre.


Adrian se había vuelto un experto en ganarse a las madres de Shadoe. Sin embargo, los hombres tenían tendencia a rehuirlo pese a los esfuerzos que hacía para tranquilizarlos. Ellos intuían el poder que tenía de manera instintiva; sólo podía haber un Alfa en un espacio designado y él lo era. Quizá le costara un poco ganarse la aceptación de su padre, pero tanto el tiempo como la inversión valdrían la pena. El apoyo familiar era solamente una de las muchas vías que utilizaba para conseguir su rendición completa y total, que era la única manera en que podía soportar tenerla. Sin limitaciones.


Le rozó el dorso de la mano que tenía ligeramente apoyada en el reposabrazos y saboreó la descarga que recibió con aquel simple contacto. Oyó el fuerte latido de su corazón como si tuviera el oído pegado a su pecho. Por encima del sonido de la megafonía que anunciaba información del vuelo, llamadas para embarcar y cambios de puerta, el fuerte y constante ritmo de su corazón resultaba más claro que el agua y profundamente querido.


—Algunas mujeres son inolvidables.


—Pareces un romántico.


—¿Eso te sorprende?


Ella curvó levemente los labios.


—Nada me sorprende. Aquella sonrisa le rompió el alma. Había pasado demasiado tiempo sin ella y su espera a duras penas había terminado. Aunque ella no podía evitar sentir la atracción que había entre ellos, no lo amaba. Él iba a tener sólo su cuerpo durante un tiempo, cosa que mitigaría su necesidad más vehemente, pero que seguiría dejándolo carente.


Desvió la atención a Elijah, que se había levantado y dejaba la zona de espera enmoquetada para dirigirse al vestíbulo principal. Los licanos no se encontraban cómodos en espacios cerrados y concurridos. Adrian podría haber fletado un vuelo o haber esperado a uno de sus propios aviones, pues cualquiera de las dos medidas hubiera evitado la incomodidad a sus guardias, pero había tenido que mandar un mensaje a cualquier vampiro que fuera tan estúpido como para creer que la emboscada aérea o la pérdida de su segundo podrían haberlo debilitado: «Venid y ponedme a prueba otra vez».


—Te encantan las sorpresas —supuso Lindsay.


Adrian la miró.


—Las detesto. Salvo cuando son tú.


Lindsay se rió en voz baja. Un calor olvidado se avivó en su pecho.


Una mujer joven que empujaba un cochecito y llevaba a un niño caprichoso se dirigía al mostrador de la puerta de embarque por el camino enmoquetado justo por delante de ellos. Mientras la mujer discutía con un niño pequeño que arrastraba una pequeña bolsa de mano, el teléfono de Adrian sonó. Él se disculpó con Lindsay y se alejó un poco.


El identificador de llamadas del teléfono mostraba un número, pero no un nombre.


—Mitchell —respondió.


—Adrian.


Reconoció aquella voz gélida al instante.


Una hostilidad primaria le aceleró el pulso. Simultáneamente, un rayo hendió el cielo seguido por el retumbo de un trueno.


—Syre.


—Tienes algo que me pertenece.
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Adrian volvió la cabeza con fingida despreocupación para ver si lo vigilaban. ¿Era posible que Syre hubiera encontrado a su hija primero y la estuviera siguiendo?


—¿Y qué podría ser?


—No seas esquivo, Adrian. No te sienta bien. Una morena encantadora. Hembra. Menuda. Vas a devolverla… ilesa.


Adrian se relajó.


—Si te refieres a la zorra rabiosa con espuma en la boca que me atacó hoy, le rompí el corazón. Lo estrujé en mi mano, para ser precisos.


Se hizo un largo y terrible intervalo de silencio. A continuación:


—Nikki era la mujer más cariñosa que he conocido jamás.


—Si ésa es tu definición de «cariñosa», he sido demasiado benévolo. Vuelve a intentar otra treta como ésta —le advirtió suavemente— y os haré caer a todos.


—No tienes la autoridad ni el derecho a hacerlo. Vigila ese complejo de Dios que tienes, Adrian, o acabarás como yo.


Adrian se alejó de la mirada vigilante de Lindsay y respiró con cuidado bullendo de furia. Él era un serafín, un Centinela. Se suponía que tenía que estar por encima de los caprichos de las emociones humanas. Si revelaba otra cosa, a través de su tono de voz o de sus acciones, exponía una vulnerabilidad inadmisible. Lo que estaba hecho no podía deshacerse; su amor mortal lo ataba a la tierra y lo mantenía alejado de la serenidad de los cielos.


—Tú no tienes ni idea de lo que estoy autorizado a hacer —dijo sin alterarse—. Atacó a plena luz del día, demostrando así que un miembro de tu tropa de Caídos, tal vez tú mismo, la alimentasteis durante las últimas cuarenta y ocho horas. Eso me abre la puerta para defenderme a mí y a mis Centinelas de cualquier forma que considere adecuada. Piénsalo mejor antes de enviarme a otro esbirro suicida. Yo no soy Phineas; tú y yo ya hemos demostrado que una lucha conmigo es una que no puedes ganar.


Era la verdad… aunque demasiado simplificada. Syre carecía de entrenamiento en el combate formal que afinaba a los Centinelas, pero había tenido siglos para perfeccionar las tácticas de guerrilla. También era más viejo y más sabio por sus errores y se estaba inquietando tanto como los licanos. Sus vampiros lo seguirían hasta el infierno si él se lo pedía. Todo lo cual lo hacía extremadamente peligroso. Si bien Adrian sabía que podía volver a vencer a Syre, la próxima vez no lo lograría tan fácilmente.


Y Lindsay Gibson se vería atrapada en medio.


—Quizás el objetivo no sea ganar —se mofó Syre.


Adrian dirigió una mirada posesiva a Lindsay, plenamente consciente del sufrimiento que estaba destinado a llevar a su vida. Pero no podía marcharse. Entre él y Syre, él era el menor de dos males.


—Si tienes deseos de morir —dijo Adrian mientras un trueno retumbaba en el cielo— hazme una visita. Me complace ayudar.


Lindsay frunció el ceño por algo y Adrian siguió su mirada. La mujer de los niños nerviosos seguía lidiando con el mayor. El niño levantó la voz a un volumen que atrajo la atención de todos los que estaban en la zona inmediata.


El líder de los vampiros se rió.


—No hasta que esté seguro de que mi hija se ha liberado de ti.


—Tu muerte se encargará de ello.


Adrian maldeciría eternamente la debilidad que lo había hecho acudir a Syre cuando Shadoe resultó mortalmente herida. Había creído equivocadamente que el amor del líder de los Caídos por su hija aseguraba que obraría en el mejor interés de ésta, pero la sed de venganza de Syre fue igual de arrebatadora que su sed de sangre. Haría cualquier cosa para evitar que su hija diera felicidad al Centinela que lo había castigado. Había intentado convertirla en un vampiro como él, en una criatura sin alma chupadora de sangre que tendría que vivir eternamente en la oscuridad, antes que permitir que amara a Adrian con su alma mortal.


En cuanto se dio cuenta de las intenciones de Syre, Adrian había detenido la Transformación con consecuencias imprevistas: el cuerpo de Shadoe había muerto, pero su alma nafil se había inmortalizado. La Transformación parcial había provocado que regresara una y otra vez en un ciclo de reencarnación interminable porque, a diferencia de un mortal, su alma era medio angélica, pero no dependía de las alas. Las almas mortales morían con la Transformación y las almas de los ángeles morían con la pérdida de sus alas, pero los nefalines no eran vulnerables a ninguna de las dos cosas. Cuando se había evitado que el cuerpo de Shadoe completara la Transformación, su alma nafil sobrevivió y permaneció ligada al individuo que la había engendrado en el vampirismo. La muerte de su padre debería liberarla rompiendo el dominio de Syre sobre su alma; el vampiro que inició la Transformación era el único que podía completarla.


Pero Adrian tenía el tiempo en contra. Sólo contaba con la incierta duración de la vida de Lindsay para trabajar. Era una ventana sumamente pequeña para un inmortal.


—Cabrón egoísta —dijo el vampiro entre dientes—. Preferirías que Shadoe muriera a que viviera para siempre.


—Y tú preferirías que sufriera tu castigo aun cuando no se lo merece. Fui yo quien infringió la ley, no ella.


—¿De verdad no lo hizo, Adrian? Ella consiguió que tú también cayeras.


—La decisión fue mía. Por consiguiente la culpa es mía.


—Sin embargo, tú no sufres como nosotros.


—¿Ah, no? —repuso Adrian en tono bajo y desafiante—. ¿Cómo vas a saber lo que yo sufro, Syre?


Miró otra vez a Lindsay. Ella lo observaba desde su asiento con esos ojos oscuros que parecían captarlo todo. Tenían demasiado mundo para una persona de su edad.


Lindsay enarcó las cejas a modo de pregunta silenciosa.


Adrian fingió una sonrisa tranquilizadora. Ella estaba tan compenetrada con él como él con ella, pero Lindsay no podía recordar la historia que había creado la afinidad entre ambos. Adrian debería tener cuidado de no causarle preocupación ni angustia. Sus emociones volubles eran un indicio de lo mucho que había caído. Eran testimonio de lo humano que lo había hecho su amor por ella. Los cielos se lamentaban de su debilidad a través del tiempo: lluvia cuando lloraban, truenos cuando se enfurecían, la temperatura fluctuaba con el calor o la frialdad de sus estados de ánimo.


—Codicias su alma —susurró Syre— porque es lo único que la ata a ti.


—Y a ti.


—Y, sin embargo, no vas a dejar que la lleve a la plena conciencia. ¿Por qué, Adrian? ¿De qué tienes miedo? ¿De que ella vuelva a debilitarte por completo?


Allí cerca, el niño desafiante le dio un puntapié en el tobillo a su madre. La mujer soltó un grito. El bebé que llevaba en brazos se sobresaltó y se revolvió hacia atrás. La joven madre, claramente superada por la frustración, perdió el equilibrio y el bebé se le escapó de entre las manos.


Adrian avanzó a toda prisa obligándose a moverse a un paso humano natural…


…pero Lindsay alcanzó primero al bebé. Con demasiada rapidez. Con tanta rapidez que dio la impresión de que el niño no había corrido peligro de caer al suelo en ningún momento. La madre parpadeó y su boca abierta reveló su confusión al encontrarse a Lindsay justo delante en lugar de sentada a unos cuantos pasos de distancia.


—No olvides —continuó diciendo Syre— que esa alma que tanto aprecias se aferra a la superficie con cada encarnación tanto si yo ayudo como si no. ¿Puedes llegar hasta mí antes de que mi hija recupere la conciencia? ¿Qué pensará Shadoe de ti cuando todo vuelva a ella y recuerde el dolor de las muchas vidas que le has costado? ¿Seguirá queriéndote entonces?


—Yo no olvido nada. Y desde luego no olvidaré lo que me debes por las pérdidas que he sufrido hoy.


Adrian cortó la llamada y limitó su atención a la mujer que acababa de poner de manifiesto una complicación enorme con su velocidad preternatural. Las dotes nafil de Shadoe eran fuertes en Lindsay, lo cual sugería un entrelazamiento entre las dos mujeres más profundo de lo que se había manifestado en encarnaciones previas.


A Adrian se le agotaba el tiempo. Las almas adquirían poder con la edad y la experiencia. No se podía ignorar el hecho de que algún día Shadoe tendría la fuerza para dominar el alma del recipiente que ocupaba.


Ninguno de ellos estaba preparado para eso.


Entonces se metió el teléfono en el bolsillo y acortó la distancia entre los dos.


Adrian Mitchell tenía unos pies inmaculados.


Desde su asiento ridículamente cómodo de primera clase, Lindsay miraba el extremo de las largas piernas estiradas de Adrian y cayó en la cuenta de que nunca había prestado tanta atención a los pies de un hombre. Por regla general le parecían feos: piel callosa, dedos torcidos, uñas amarillentas y mal recortadas. Los de Adrian no. Sus pies eran perfectos en todos los sentidos. De hecho, todo en él era exactamente simétrico y sumamente bien formado. Llamaba la atención lo perfecto que era.


Al levantar la vista, Lindsay cruzó la mirada con Adrian y sonrió. No explicó la obsesión por sus pies calzados con sandalias. No parecía necesario considerando la forma en que la miraba. La atracción sexual era un hecho evidente. Era cálida, tensa y hacía que su cuerpo se volviera un poco loco, pero también había algo más dulce en la mirada de ese hombre. Algo tierno, casi íntimo. Lindsay reaccionó a ello con un feroz sentido de propiedad. Una primitiva parte de ella estaba gruñendo: «Es mío».
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